
“El hábito es como un cable; nos vamos enredando en él cada día hasta que no 
nos podemos desatar” (Horace Mann, 1796-1859, Educador estadounidense)   

JESUCRISTO REY DEL UNIVERSO -  CICLO A       22  NOVIEMBRE  2020 

 

SALUDO DEL PÁRROCO 

Queridos/as amigos/as. 
 

Nos vamos acercando al final de otro año litúrgico. Hoy es el último domingo del que 
termina: la fiesta de Jesucristo, Rey del Universo. El próximo comenzaremos un nue-
vo año litúrgico (Ciclo B) con el primer domingo de Adviento. 
 

 Os invito a vivir intensamente el Adviento, tiempo de conversión, de esperan-
za, de preparación de la última venida de Cristo en el recuerdo de su venida en nues-
tra historia. 
 

 Necesitamos recuperar “la frescura y vitalidad” de nuestra fe: 
 

 reforzando en nuestra oración personal la presencia de la Palabra de Dios,  
 participando más asiduamente en la eucaristía (incluso entre semana),  
 celebrando el sacramento de la Reconciliación o confesión,  
 recurriendo a lecturas que nos aporten un mayor conocimiento de nuestra fe y nos estimulen a una 

mayor piedad en este “tiempo fuerte”, 
 acercándonos con más caridad y actitud de servicio al otro, verdadero sacramento de la presencia 

del Señor en lo cotidiano,  
 ejercitándonos en la virtud de la espera con esperanza, sin adelantar prematuramente la “fiesta na-

videña” en signos, símbolos o costumbres que son más bien de la Navidad; 
 si te es posible, participa en el Retiro de Adviento de la Familia 

Salesiana, que tendrá lugar el próximo sábado, 28 de noviembre, 
a las 18.30., en nuestra Casa. 

 
 

 Lo más importante será “acoger al Señor que llega”: en la Palabra, en la 
Eucaristía, en el hermano. 
 

Con afecto,  Gustavo Martagón Ruíz, SDB 

 
 

    
 

23 lunes:  (Sevilla) San Clemente I, papa y mártir (Memoria libre) 
24 martes:  Santos Andrés Dung Lac, presbítero y compañeros mártires (M.O.) 
25 miércoles:  Conmemoración Padres difuntos de los SDB y de las HMA 
26 jueves: Jueves XXXIV semana  del Tiempo ordinario (Feria) 
27 viernes: Viernes XXXIV semana del Tiempo ordinario (Feria) 
28 sábado: Santa María en sábado (Memoria libre) 
29 domingo: Primer domingo de Adviento 



EN  LA ESCUELA DE LA PALABRA 
LECTURAS JESUCRISTO  

REY DEL UNIVERSO - CICLO A 
 

Primera lectura: Ez 34,11-12.5-17:  
 

Así dice el Señor Dios: 
«Yo mismo en persona buscaré a mis ovejas, siguiendo 
su rastro. 
Como sigue el pastor el rastro de su rebaño, cuando 
las ovejas se le dispersan, así seguiré yo el rastro de 
mis ovejas y las libraré, sacándolas de todos los luga-
res por donde se desperdigaron un día de oscuridad y 
nubarrones.  
Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré 
sestear -oráculo del Señor Dios-. 
Buscaré las ovejas perdidas, recogeré a las descarria-
das; vendaré a las heridas; curaré a las enfermas: a las 
gordas y fuertes las guardaré y las apacentaré como 
es debido. 
Y a vosotras, mis ovejas, así dice el Señor: Voy a juzgar 
entre oveja y oveja, entre carnero y macho cabrío.» .        
 

Sal 22,1-2a.2b-3.5.6:   

 

R/ El Señor es mi pastor, nada me falta.      
 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar. R/  
 

Me conduce hacia fuentes tranquilas 
y repara mis fuerzas; 
me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R/  
 

 

Segunda lectura: 1Co 15,20-26a.28:        
 

Hermanos: 
Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de to-
dos. 
Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha ve-
nido la resurrección. Si por Adán murieron todos, por 
Cristo todos volverán a la vida. 
Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como pri-
micia; después, cuando él vuelva, todos los que son de 
Cristo; después los últimos, cuando Cristo devuelva a 
Dios Padre su reino, una vez aniquilado todo principa-
do, poder y fuerza. 
Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus 
enemigos estrado de sus pies. El último enemigo ani-
quilado será la muerte. 
Y, cuando todo esté sometido, entonces también el 
Hijo se someterá a Dios, al que se lo había sometido 
todo. 
Y así Dios lo será todo para todos.  

 

Evangelio: Mt 25,31-46:       
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y to-
dos los ángeles con él, se sentará en el trono de su glo-
ria, y serán reunidas ante él todas las naciones. 
Él separará a unos de otros, como un pastor separa las 
ovejas de las cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha 
y las cabras a su izquierda. Entonces dirá el rey a los 
de su derecha: "Venid vosotros, benditos de mi Padre; 
heredad el reino preparado para vosotros desde la 
creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis 
de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero 
y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, 
enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a ver-
me." 

Entonces los justos 
le contestarán: 
"Señor, ¿cuando te 
vimos con hambre y 
te alimentamos, o 
con sed y te dimos 
de beber?; ¿cuándo 
te vimos forastero y 
te hospedamos, o 
desnudo y te vesti-
mos?; ¿cuándo te 
vimos enfermo o en 
la cárcel y fuimos a 
verte?» Y el rey les 
dirá: "Os aseguro 
que cada vez que lo 
hicisteis con uno de 
éstos, mis humildes 
hermanos, conmigo 
lo hicisteis." Y en-
tonces dirá a los de 

su izquierda: "Apartaos de mi, malditos, id al fuego 
eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque 
tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no 
me disteis de beber, fui forastero y no me hospedas-
teis, estuve desnudo y no me vestisteis, enfermo y en 
la cárcel y no me visitasteis." Entonces también éstos 
contestarán: "Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o 
con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o en la cár-
cel, y no te asistimos?" Y él replicará: "Os aseguro que 
cada vez que no lo hicisteis con uno de éstos, los hu-
mildes, tampoco lo hicisteis conmigo." Y éstos irán al 
castigo eterno, y los justos a la vida eterna.»   
 

Palabra del Señor 



 PARA SABER ... 

    

DESPACHO PARROQUIAL: MARTES Y MIÉRCOLES, de 17 a 18 horas 
CÁRITAS PARROQUIAL: MIÉRCOLES, de 18.30 a 19.30 horas 
SECRETARÍA:   MARTES Y MIÉRCOLES, de 17 a 18 horas 
(Para pedir certificados, llamar previamente en ese horario al Tfno. 954 33 22 00) 

EL AÑO LITÚRGICO  
(Tomado de “Celebrar la Salvación” de Joaquín Madurga) 
 

Este domingo con la celebración de Cristo Rey finaliza el Año Litúrgico, año en que la 
iglesia nos ha ofrecido “un programa” para ir viviendo el misterio de Cristo en los mo-
mentos sucesivos en los que Él los vivió: nacimiento, epifanía, bautismo, predicación, 
pasión y muerte, resurrección…Esto es el Año Litúrgico. 

 

De este modo vamos siguiendo paso a paso al Señor, nos vamos confi-
gurando a su imagen, vamos recibiendo su mensaje y su salvación, y va-
mos avanzando con Él día a día hacia la meta: el  «paso» -la  pascua- de 
nuestro hombre viejo de pecado y muerte al hombre nuevo del amor y de 
la vida resucitada. 
 

Esquema del año litúrgico: 
-Adviento: comienzo del año litúrgico. 
-Navidad-Epifanía. 
-Cuaresma-Semana Santa. 
-Pascua-Ascensión-Pentecostés (Trinidad-Corpus-Sagrado Corazón). 
-Tiempo común: entre Epifanía y Cuaresma y del Corpus a Cristo Rey. 
 

Cada tiempo posee sus características y para mayor variedad y riqueza, 
las lecturas bíblicas para los domingos se han distribuido en tres ciclos: 
A, B y C. Para el año 2020-2021, el ciclo que corresponde es el “B”. 
 

La Solemnidad de Cristo Rey fue instaurada por Pío XI en 1925. Es como el broche que cierra todo un 
año dedicado al misterio pascual de Cristo. Cristo es el Se-
ñor de la historia y de los tiempos. De todo lo creado. Es el 
punto de referencia y el punto final. Su reino es «de  justicia, 
de amor y de  paz». 
 

Esta fiesta sirve a la vez de enlace con el año litúrgico que 
empieza el domingo siguiente: Cristo es el Señor que «vino, 
viene y vendrá». Y forma un todo con el Domingo de Ramos 
y el Viernes Santo: 
Domingo de Ramos: proclama a Cristo como rey y Se-
ñor que se entrega voluntariamente. 
Viernes Santo: celebra su amor hasta la muerte y recoge 
el título: «Jesús, nazareno, rey de los judíos». 

 

Cristo Rey lo proclama Señor vencedor y rey de la creación entera. 

Colegio Cristo Rey de Sevilla 

ANIVERSARIO DEL FALLECIMIENTO DE MAMÁ MARGARITA 
 

El miércoles 25 de noviembre se celebrará el 164 aniversario del fallecimiento de 
Margarita Occhiena “MAMÁ MARGARITA”, una oportunidad que se nos presenta, 
para reafirmar el compromiso de apoyar, a través de la oración, la causa de su bea-
tificación. 
Tomando las palabras de don Diego Occhiena, Presidente de la Asociación de los 
“Amigos de la Mamá Margarita”, os invitamos a pedir la intercesión de la madre de 
Don Bosco, lo que significa “orar como ella y con ella, asumiendo sus sentimientos, 
sus elecciones y su estilo de vida”.  



INFORMACIONES VARIAS 

San Juan Bosco, desde el cielo, 
sueña que viene a Triana 

con María Auxiliadora 
para fundar una casa. 

Y apenas llega la Virgen, 
apenas la Virgen baja 

desde un dosel de luceros 
a un río de limpias aguas, 

cuando un chaval espigado 
con la noche en la mirada 
se va derecho a la Madre 
y con decisión le habla: 

 
-¿Tú  quien  eres?- Yo, la Virgen. 

¿La Virgen Inmaculada? 
¿Ésa que pintó Murillo 

entre un revuelo de alas? 
Soy María Auxiliadora 

y vengo a verte de Italia, 
desde Turín, donde estoy 

en mi casa salesiana 
con chavales como tú 

que reciben enseñanza 
para ser buenos cristianos 

con hombría ciudadana. 
 

Y ya estoy en muchos sitios 
de dentro y fuera de España: 

en  la Trinidad, en Atocha, 
en Utrera, en Salamanca, 
y por tierra de misiones 
en América y en África. 

 

Y aquí, más cerca, en tu barrio, 
altar de cal y cerámica, 

soy Patrocinio en Castilla 
y por Pureza Esperanza; 

soy Estrella en San Jacinto 
y soy Victoria en la Fábrica. 

Y soy la O y la Salud, 
y la Antigua de Sant’ Ana. 

De esta suerte hizo la Virgen 
su presentación más clara, 

y después miro al chaval 
con maternal confianza 

y pregunto: ¿Y tú, quién eres? 
Hubo un silencio, una pausa, 

y así hablo el niño:  
 

Yo soy un gitano de la Cava, 
o mejor un gitanillo 

que no levanta dos cuartas, 
pero que lee el futuro 

hasta de la Virgen Santa. 
¿Te echo la buenaventura 

en esa mano tan blanca 
que parece que refleja 

la hermosura de tu alma? 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Anda y siéntate, Señora, 
en esa silla dorada, 

que de llevar en los brazos 
al Hijo de tus entrañas 
debes estar deseando 
estar un rato sentada.  

¡Y escucha con atención 
lo que yo aprendí en la fragua! 

 

La Virgen tendió la mano; 
con la otra, acariciaba 

el pelo de aquel chiquillo, 
que, entre churretes y lágrimas, 

pedía en su corazón 
la siembra de la Palabra. 
Y desde el trono de oro, 

ya para siempre en su casa, 
miró a Don Bosco y le dijo 
llena de amor y de gracia: 
¡Juanito, vuélvete al cielo 

que yo me quedo en Triana! 
 

Ignacio Montaño Jiménez 

Del Pregón con motivo de los 75 años de Presencia Salesiana en Triana 

NUEVA PRESIDENTA DE ADMA 
El pasado día 23 de octubre se  celebraron elecciones para nombrar 
a  la nueva Presidenta de la ADMA de Triana. Tras el recuento de 

votos salió la candidatura encabezada por María José Saavedra 
García.  
 

Agradecimiento de María José: Quiero agradecer en mi nombre 
y en el de todo el Nuevo Consejo vuestro apoyo en esta andadura de 
4 años. Ntra. Madre Auxiliadora nos proteja. 
 
 
 

ADMA AVISO IMPORTANTE 
 

La Asociación tiene a la venta la Lotería de Navidad como 
todos los años. El número es el 71.324 y se puede adquirir 
los domingos en las Eucaristías de 11.30 y 12.30 en el pa-
tio de la Iglesia ya que tenemos que evitar aglomeraciones 
debidas al Covib-19, o bien, de lunes a jueves de 6.30 a 
7.30 en el despacho de Asociación. 

 



 

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL  CHRISTUS VIVIT 
del Santo Padre FRANCISCO a los jóvenes y a todo el pueblo de Dios 

CAPÍTULO IV (continuación) 
 
COMENTARIO: 

 

 Jesús no es un “bonito recuerdo”, no es sólo “una bella persona”, “no es sólo un ejemplo 
a seguir”. 

 Jesús, hoy, es “Cristo resucitado”, lleno “vitalidad sobrenatural” que El quiere compartir 
con nosotros. ALGUIEN vivo, con el que podemos entrar en una verdadera relación per-
sonal. 

 La última palabra sobre el mal la tiene Jesús. Eso significa que es “Rey del Universo”, la 
solemnidad que celebramos hoy. Jesús es el “dador de sentido” a toda nuestra historia 
personal y colectiva. 

 Si Jesús vive, ningún lamento puede ser “definitivo”. No podemos instalarnos en el la-
mento, en el pesimismo, en una encrucijada sin salida... La Vida Nueva de Jesús Resucitado es la garantía de nuestra esperan-
za y de nuestro trabajo esforzado por impulsar el Reino de Dios, es decir, la humanidad y el mundo que Dios quiere. 

 “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o por una gran idea” sino por el encuentro con la Persona viva de Jesu-
cristo el Señor que es nuestro amigo. No es una idea. No es un proyecto. No es un ideal abstracto. Nuestra vida cristiana co-
menzó, se sostiene y culmina en nuestra relación personal, viva y verdadera, con Jesucristo, el Alfa y el Omega de nuestra vida. 

 Se es cristiano para vivir con Jesús, para vivir junto a Jesús, para gozar de su amor y amistad, para vivir como Jesús... ningún 
valor, por muy importante que sea, puede estar a la altura de esta verdadera definición del ser cristiano: “ser de, vivir con, vivir 
como JESÚS, EL SEÑOR”. 

  

    

 124. Pero hay una tercera verdad, que es inseparable de la anterior: ¡Él vive! Hay que volver a recordarlo 
con frecuencia, porque corremos el riesgo de tomar a Jesucristo sólo como un buen ejemplo del pasado, como 
un recuerdo, como alguien que nos salvó hace dos mil años. Eso no nos serviría de nada, nos dejaría iguales, 
eso no nos liberaría. El que nos llena con su gracia, el que nos libera, el que nos transforma, el que nos sana y 
nos consuela es alguien que vive. Es Cristo resucitado, lleno de vitalidad sobrenatural, vestido de infinita luz. Por 
eso decía san Pablo: « Si Cristo no resucitó vana es la fe de ustedes » (1 Co 15,17). 

125. Si Él vive, entonces sí podrá estar presente en tu vida, en cada momento, para llenarlo de luz. Así no 
habrá nunca más soledad ni abandono. Aunque todos se vayan Él estará, tal como lo prometió: « Yo estoy con 
ustedes todos los días, hasta el fin del mundo » (Mt 28,20). Él lo llena todo con su presencia invisible, y donde 
vayas te estará esperando. Porque Él no sólo vino, sino que viene y seguirá viniendo cada día para invitarte a 
caminar hacia un horizonte siempre nuevo. 

126. Contempla a Jesús feliz, desbordante de gozo. Alégrate con tu Amigo que triunfó. Mataron al santo, al 
justo, al inocente, pero Él venció. El mal no tiene la última palabra. En tu vida el mal tampoco tendrá la última pa-
labra, porque tu Amigo que te ama quiere triunfar en ti. Tu salvador vive. 

127. Si Él vive eso es una garantía de que el bien puede hacerse camino en nuestra vida, y de que nues-
tros cansancios servirán para algo. Entonces podemos abandonar los lamentos y mirar para adelante, porque 
con Él siempre se puede. Esa es la seguridad que tenemos. Jesús es el eterno viviente. Aferrados a Él viviremos 
y atravesaremos todas las formas de muerte y de violencia que acechan en el camino. 

(Continúa en la siguiente página) 



 
(Viene de la página anterior) 

 

128. Cualquier otra solución será débil y pasajera. Quizás servirá para algo durante un tiempo, y de nuevo 
nos encontraremos desprotegidos, abandonados, a la intemperie. Con Él, en cambio, el corazón está arraigado 
en una seguridad básica, que permanece más allá de todo. San Pablo dice que él quiere estar unido a Cristo 
para « conocer el poder de su resurrección » (Flp 3,10). Es el poder que se manifestará una y otra vez también 
en tu existencia, porque Él vino para darte vida, « y vida en abundancia » (Jn 10,10). 

129. Si alcanzas a valorar con el corazón la belleza de este anuncio y te dejas encontrar por el Señor; si te 
dejas amar y salvar por Él; si entras en amistad con Él y empiezas a conversar con Cristo vivo sobre las cosas 
concretas de tu vida, esa será la gran experiencia, esa será la experiencia fundamental que sostendrá tu vida 
cristiana. Esa es también la experiencia que podrás comunicar a otros jóvenes. Porque « no se comienza a ser 
cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, 
que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva ».  

 

 

130. En estas tres verdades –Dios te ama, Cristo es tu salvador, Él 
vive– aparece el Padre Dios y aparece Jesús. Donde están el Padre y 
Jesucristo, también está el Espíritu Santo. Es Él quien está detrás, es Él 
quien prepara y abre los corazones para que reciban ese anuncio, es Él 
quien mantiene viva esa experiencia de salvación, es Él quien te ayudará 
a crecer en esa alegría si lo dejas actuar. El Espíritu Santo llena el cora-
zón de Cristo resucitado y desde allí se derrama en tu vida como un ma-
nantial. Y cuando lo recibes, el Espíritu Santo te hace entrar cada vez 
más en el corazón de Cristo para que te llenes siempre más de su amor, 
de su luz y de su fuerza.  

131. Invoca cada día al Espíritu Santo, para que renueve constantemente en 
ti la experiencia del gran anuncio. ¿Por qué no? No te pierdes nada y Él pue-
de cambiar tu vida, puede iluminarla y darle un rumbo mejor. No te mutila, no 
te quita nada, sino que te ayuda a encontrar lo que necesitas de la mejor ma-
nera. ¿Necesitas amor? No lo encontrarás en el desenfreno, usando a los de-
más, poseyendo a otros o dominándolos. Lo hallarás de una manera que ver-
daderamente te hará feliz ¿Buscas intensidad? No la vivirás acumulando ob-
jetos, gastando dinero, corriendo desesperado detrás de cosas de este mun-
do. Llegará de una forma mucho más bella y satisfactoria si te dejas impulsar 
por el Espíritu Santo. 

132. ¿Buscas pasión? Como dice ese bello poe-
ma: ¡Enamórate! (o déjate enamorar), porque « 
nada puede importar más que encontrar a Dios. Es 
decir, enamorarse de Él de una manera definitiva y 

absoluta. Aquello de lo que te enamoras atrapa tu imaginación, y acaba por ir dejan-
do su huella en todo. Será lo que decida qué es lo que te saca de la cama en la ma-
ñana, qué haces con tus atardeceres, en qué empleas tus fines de semana, lo que 
lees, lo que conoces, lo que rompe tu corazón y lo que te sobrecoge de alegría y gra-
titud. ¡Enamórate! ¡Permanece en el amor! Todo será de otra manera ». Este amor a 
Dios que toma con pasión toda la vida es posible gracias al Espíritu Santo, porque « 
el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que 
nos ha sido dado » (Rm 5,5). 

133. Él es el manantial de la mejor juventud. Porque el que confía en el Señor « 
es como un árbol plantado al borde de las aguas, que echa sus raíces en la corriente. 
No temerá cuando llegue el calor y su follaje estará frondoso » (Jr 17,8). Mientras « 
los jóvenes se cansan y se fatigan » (Is 40,30), a los que esperan confiados en el Se-
ñor « Él les renovará las fuerzas, subirán con alas de águila, correrán sin fatigarse y 
andarán sin cansarse » (Is 40,31). 

CAMINO DE EMAÚS  



 



  


